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			SINOPSIS 


			 


			Hoy en día, las revoluciones tecnológicas y digitales transforman de manera drástica y abrupta casi todas las facetas de nuestra vida, y cambian la forma de hacer las cosas, de producir y, también, de consumir. Es la llamada disrupción. 


			Pero, ¿qué es realmente la disrupción? Para entenderlo haz lo siguiente: coge tu smartphone y piensa en todas las heroicidades que puedes hacer con él, en cuáles podrías llegar a hacer si lo dominaras por completo, y quiénes hacían todo eso hace no mucho y de qué manera. 


			La economía disruptiva implica una categórica remodelación de las viejas categorías financieras, los activos y los pasivos, la manera de concebir los ingresos, la idea de lo que son los gastos y la forma de obtener excedentes. En resumen: la nueva  economía transforma de arriba abajo los balances y las cuentas de resultados, lo cual nos obliga a ponernos al día, a conocer los rasgos sectoriales y los diferentes estilos de negocio y a ser conscientes de todas las evoluciones económicas. 


			 


			Este libro, con la característica mezcla de erudición y amenidad de su autor, es la mejor manera de hacerlo. 
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			A los doctores Augusto Anguita, Antonio Alcaraz y Joan Carles Galcerán, a todo el excelente cuadro médico e investigador y  al fabuloso y entrañable equipo de enfermeras y demás personal  que integran la Unidad de Investigación en Terapia Molecular  de Oncología Médica del Hospital Vall d’Hebron. 


			A los doctores Manuel  y Gonzalo Galofré,  José Ramón y  Jordi Armengol, Paco y Eli Cedó, del Hospital Quirón de Barcelona. 


			Con todo el cariño del mundo, a quienes se ven golpeados por  esta dura enfermedad que es el cáncer. Nuestro desafío es el de  luchar con todas nuestras fuerzas, arropados por la excelencia  investigadora, médica y sanitaria. Ése tiene que ser nuestro empeño. 


			Y, cómo no, a Memé y Pepe, simplemente, por tanto. 


			Y, claro, a mis alumnos que a lo largo de cuarenta años llevan  soportándome y enseñándome muchas cosas. Su jovialidad veinteañera y ese entusiasmo contagioso que desprenden constituyen  cada mañana, al pisar la Facultad, la brisa vital y refrescante  que impulsa a exclamar ¡cuán bello es vivir! y me han inspirado  para redactar este libro. 


			Sin todos ellos, estas líneas nunca se habrían escrito. 


			Y a dos personas, de las tantas que me han mostrado su apoyo: Roger Domingo, el editor, y Daniel Lacalle, economista prestigioso, admirado colega y amigo, que se brindó a redactar el prólogo de la obra. 


			 


			Barcelona, 7 de septiembre de 2019 


			

	    

	 	
	    
             


			Prólogo 
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			La revolución tecnológica. 


			Una revolución de modelo empresarial 


			 


			Tal vez sepas que el mayor empleador privado de Estados Unidos es Walmart, una enorme cadena de centros comerciales con tiendas por todo el país. Imagina, por un momento, que esa empresa con ese porcentaje de empleo fuera española o europea, y que aparece un competidor como Amazon, que ofrece lo mismo vía internet y con un modelo disruptivo que pone en contacto a pequeños comercios, distribuidores y vendedores con millones de clientes en segundos y a precios globalmente competitivos. ¿Qué hubiera hecho la Unión Europea o el Gobierno español ante esa «amenaza» al mayor empleador del país? Probablemente poner todo tipo de trabas regulatorias, fiscales y administrativas a la amenaza digital, y no creo que me equivoque si digo que se añadirían unas suculentas subvenciones al incumbente para «defenderse» y «mantener el empleo». ¿Cuál habría sido el resultado? Que ni el incumbente ni su amenaza habrían prosperado. 


			Hoy, en Estados Unidos, Walmart y Amazon son más fuertes que nunca y las grandes empresas tecnológicas están en todos los titulares por su modelo disruptivo, por su capacidad de tomar mayor cuota de mercado y, a la vez, como ejemplo de que la digitalización y robotización no destruyen empleo. Estados Unidos, datos de octubre de 2019, tiene el menor índice de paro de los últimos cincuenta años y los salarios más bajos crecen más del doble que la media nacional. 


			La robotización, la digitalización, los gigantes tecnológicos y el cambio en general se nos presentan siempre en los medios de comunicación como amenazas. Como si esos gigantes tecnológicos fueran inexpugnables y perennes. Sin embargo, nadie se pregunta ¿qué ha pasado con Yahoo!, con Worldcom, etc.? ¿Sabes que Yahoo! rechazó comprar Google por una cantidad irrisoria? La mitología sobre la omnipotencia de los gigantes tecnológicos se desmonta con un click. Tú o yo no elegimos Google como buscador de internet por imposición o poder de mercado, sino porque la tecnología nos da poder a los consumidores. Cuando compras un ordenador o una tableta, el buscador de internet que viene preinstalado casi nunca es Google. Sin embargo, tanto tú como yo es posible que decidamos desechar el buscador que nos ofrece la marca del dispositivo por una sola razón. Es mejor y más cómodo. ¿Cuál es su poder de mercado? El que nosotros le damos, no el que esa empresa impone. Y si algún día, como ocurrió con Yahoo!, aparece una alternativa a Google más eficiente, cambiaremos de buscador. 


			Lo mismo ocurre con Facebook, Netflix, etc. Piensa qué habría ocurrido hace unos años, cuando las series de éxito eran, por ejemplo, La hora de Bill Cosby o Friends, Dallas o Dinastía, si nos hubieran dicho que el consumo de series y la calidad e innovación de las mismas se iba a disparar de manera exponencial. Cuando le explico a mis hijos que esperábamos una semana entera para ver el siguiente episodio de Raíces me miran con cara de extrañeza, como si hablase del pleistoceno. 


			No debemos olvidar los aspectos positivos, pero tampoco podemos ignorar lo que siempre han supuesto las tecnologías disruptivas. Una amenaza para gobiernos que buscan inflación —el impuesto de los pobres— a toda costa y mayor recaudación fiscal. Todas las tecnologías disruptivas son desinflacionistas y reducen ingresos fiscales. No por maldad o fraude. Cualquiera de nosotros, hoy, al acceder a internet y buscar un servicio o bien algo que adquirir, encontrará un abanico de precios en los que, en menos de 20 minutos puede encontrar el mismo bien y servicio con diferencias de precio del 20 y el 30 por ciento. La democratización de la información reduce las ansias inflacionistas de los que quieren que suban los precios para reducir en términos relativos sus deudas. ¿Y la recaudación fiscal? Imagina el agujero que se generaría en recaudación fiscal si viviésemos con la fiscalidad de hoy la invención de la máquina de coser. Miles de personas que se dedicaban a coser ya no cotizarían, y los impuestos por bienes inmuebles, por actividad económica, por trabajo y sociedades sufrirían. ¿Y qué pasa a medio plazo? Que el aumento exponencial de crecimiento y la mejora en calidad y cantidad de bienes y servicios a precios asequibles generaría mayor crecimiento, empleo e ingresos fiscales. 


			Los mantras de algunos medios de comunicación se desmontan con un dato. Los países más robotizados del mundo tienen menos paro y cuentas públicas más sólidas que aquellos que intentan impedir el avance tecnológico. 


			La historia de estas empresas, su impacto y su relevancia en el cambio de mentalidad de consumidores, competidores y gobiernos merece contarse y analizarse desde todos los aspectos, sean más o menos polémicos. 


			No podemos ignorar el papel de los bajos tipos de interés y las enormes inyecciones de liquidez en la creación y crecimiento de estas grandes empresas innovadoras. Un entorno de alta liquidez ha permitido y sigue generando oportunidades para financiar proyectos y empresas que, en otras circunstancias, no encontrarían acceso a los mercados. Igual que la burbuja de las tecnológicas de finales de los ochenta y principios de los noventa nos ha dejado lo que llamamos la «banda ancha tecnológica», es decir, toda una cantidad de inversiones en tecnología que ahora es mucho más asequible que hace dos décadas gracias a la destrucción creativa. Es muy probable que los gigantes que más están abusando de tipos bajos y liquidez ahora perezcan dentro de unos años. Lo que es seguro es que la innovación, la tecnología y la democratización de bienes y servicios que han puesto en marcha llevarán a nuevos y mayores niveles de éxito a otros. Algunos otros de los gigantes que hoy creemos omnipotentes y con crecimientos estratosféricos se convertirán en empresas estables de crecimiento normal y con valoraciones de empresa madura. Y otros florecerán. Igual que gracias a la quiebra de Enron o Worldcom hoy tenemos empresas mucho más potentes y eficientes que han llevado sus modelos de negocio a ser mejores, más sólidos y más competitivos, ocurrirá en la siguiente ola cuando acabe el exceso monetario o se apague su efecto. 


			Éste es el entorno que explora de manera magistral mi admirado José María Gay de Liébana en este libro. Tecnología y prosperidad, aspectos positivos y negativos. En un libro extremadamente didáctico y, a la vez, como no podía ser de otra manera con este autor, divertido y entretenido, José María nos lleva en un viaje por la historia, los datos, la generación de beneficios y los factores económicos más relevantes de esta mal llamada «Revolución 4.0», que no deja de ser la misma revolución que siempre hemos vivido. La del maravilloso ingenio humano. 


			El futuro ya no es lo que era, decía Jim Steinman. Yo creo que es mucho mejor.  


			Enhorabuena, José María, por otro gran libro.  


			 


			DANIEL LACALLE 
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			El porqué de la potencia económica: 


			los líderes que marcan el camino 


			

			Liturgia estival 


			

			Hora crepuscular. Algún rincón de la costa sur de Menorca. La luna se yergue, con porte regio, por el nordeste balear mientras el sol se va ocultando, mansamente, por el poniente mediterráneo, con el Mare Nostrum sin la bravura de jornadas precedentes. Los vientos, cual levante estival, soplan apaciguados, a modo de brisa marina, sobre la isla que navega por el Mediterráneo. Noche agosteña de luna llena, despejada y clara, pintando tonalidades sobre esa acicalada imagen de la naturaleza. Sofocante calor pegajoso; alta concentración de humedad. 


			La luna llena irradia su sutil haz de luz sobre las aguas del sur de Menorca. Embelesado con ese centelleante espectáculo, rumio sobre la grandeza del espacio infinito, observando el firmamento vespertino, donde inicia su reinado diario nuestro satélite, diviso las estrellas —que como los buenos amigos, siempre están ahí— y, al fondo, en el horizonte más o menos rayano, atisbo las luces de babor o estribor de alguna embarcación que osa navegar despacio por el mar menorquín, de ida o de vuelta a la isla del Aire, cual espontáneo que salta al escenario queriendo ser partícipe de una estampa tan soberbiamente pincelada para nuestros ojos. El Mediterráneo se colorea con su negrura chispeante contrastada por la majestuosa luna llena, en esta bahía envuelta por el tranquilo anochecer menorquín, donde cada amanecer esparce los primeros rayos del sol que llegan a nuestros lares. 


			Cada civilización, a lo largo de la historia de la humanidad, ha tributado culto a la luna, como al sol y a los astros, escribiendo miles de leyendas, transmitiendo ritos y adoraciones, ofrendando sumisión a los misterios del universo. Ahí arriba, el espacio infinito, el universo, en constante acción, se antoja, sin embargo, inmutable. Cada mes lunar, nuestro satélite presume con toda su plenitud; la bella postal nos emboba. Acá abajo, por el contrario, sobre la faz de la tierra, los cambios son imparables, el mundo sigue girando, pero entre tanto sus pulsaciones se aceleran y las revoluciones de variada índole nos arrebatan, como la tecnológica y la digital. Mirando al cielo, en esa noche agosteña de luna llena, pasado el festival de las lágrimas de San Lorenzo, con la lluvia de estrellas fugaces cruzándolo, contemplando la penetrante y soberbia oscuridad y el resplandor de la luna sobre el mar, uno se abstrae, por momentos, de tanta agitación disruptiva y, quizá, contagiado subconscientemente por las solemnidades culturales de nuestros ancestros, rinde pleitesía a la inmensidad del universo. 


			El sosiego veraniego, dejando de depender de la implacable ley que tiraniza nuestra cotidianidad por culpa de los siempre apretados horarios, regala momentos como ésos. Es innegable que el verano, sinónimo de vacaciones, significa ratos de ocio, disfrutar con parsimonia de encuentros con amigos sin estar atados a la dictadura de las manecillas del reloj, dedicar esas horas que el trajín diario del resto del año nos sustrae para enfrascarnos en intensas tertulias nocturnas en las que pasar revista a lo humano y a lo divino, filosofar sobre aconteceres de todo género y un largo etcétera de laboriosidades vocacionales que, en el contexto del estío, son caldo de cultivo. 


			Cada año, durante los meses de julio, agosto y parte de septiembre, en lo que es el recortado período vacacional del calendario universitario, me dedico, además de a procurar cultivarme con diferentes lecturas, a recapacitar sobre lo hecho y sobre los temas abordados en el curso precedente, que finaliza a efectos prácticos en julio, pensando en los errores y fallos cometidos —seguro que demasiados—, y pongo al día contenidos, esbozo y preparo asuntos que tratar, sopeso qué puntos conviene pulir, qué nuevas añadir y qué extremos suprimir, y pondero cuáles serán las líneas de trabajo de cara al próximo curso y qué argumentos sacar a colación. 


			Esas ocupaciones parcamente descritas suponen, en lo personal, una sana y fructífera liturgia en días de asueto, con sus calmadas noches, cual bocanada de aire fresco, e invitan a cavilar, máxime en tiempos apresurados como éstos, vibrantes en clave tecnológica y, por tanto, plagados de disrupción —esa rotura, interrupción o cambio repentino que se da respecto a la forma de hacer las cosas y que reemplaza de golpe y sin solución de continuidad a lo previamente establecido—, palpitantes en su vis económica —con la larga y amenazante sombra del fantasma de la crisis que sentimos por doquier o los temores a otra recesión—, envueltos en brusquedades geopolíticas y sociales —los poderes económicos están en juego y los grandes damnificados de los rifirrafes acaban siendo las clases medias— que mudan el panorama al minuto, cuando adquiere notable relevancia lo que se conoce como economía disruptiva, que conlleva una radical y profunda metamorfosis en las finanzas empresariales, trazando distintas órbitas de estudio. 


			La primera pregunta, por ende, se precipita: ¿qué es la economía disruptiva? Muy sintéticamente, la suma de todas esas innovaciones, revoluciones tecnológicas y digitales que impelen a virar drástica y abruptamente en casi todas las facetas de nuestras vidas, entrañando formas desiguales de hacer las cosas, de producir y, por supuesto, de consumir. Te propongo algo muy sencillo para no pontificar con definiciones acarameladas y tocadas con pompa pedante: toma tu móvil o, dicho con más propiedad, tu smartphone, y dedica un abrir y cerrar de ojos a recapitular sobre todas las heroicidades que puedes ejecutar con él y, de remate, la valiosa herramienta que es el asistente de voz, en mi caso Siri, siendo consciente igualmente de todo lo que podrías hacer si dominaras al ciento por ciento todo el inmenso potencial que te ofrece el corazón de tu móvil. Y ahora dedica un santiamén a caer en la cuenta sobre quién, quiénes, cómo y de qué manera hacían, no ha mucho, todo eso que manejas con absoluta comodidad y libre antojo, en cualquier sitio, simplemente desde tu smartphone, no ya desde tu ordenador personal. Entre tantas utilidades que tienes al alcance en tu dispositivo, se incluye la de leer este libro en formato electrónico. 


			La voluntad de ese particular quehacer en el que me enfrasco en el transcurso de las semanas vacacionales no es otra que la de explicar a los alumnos de último año de la facultad los enfoques pertinentes y actualizados del análisis de estados financieros, debidamente enmarcado en nuestro entorno económico y de acuerdo con la casuística de los sectores que estudiaremos durante los meses venideros, menester que exige seleccionar empresas que revistan un atractivo singular con el que encandilar al auditorio —cosa distinta es que se consiga—, ahondando en los secretos de sus trayectorias y finanzas, promoviendo una cruzada en pro de balances que seduzcan y cuentas de resultados que tengan gancho e invite, todo ello, a sumergirse durante los meses que dura el curso en las entrañas de los dígitos y sus causas, entendiendo el porqué de cada rúbrica que figura en las cuentas anuales, donde, al fin y al cabo, se constatan tendencias inversoras, alternativas de financiación, la tónica de los ingresos, el discurrir de los gastos, concluyendo si los resultados se encauzan por la vía correcta o sufren castigos infernales y, en todo caso, preguntándonos el porqué del momento actual por el que atraviesan las empresas estudiadas, su recorrido, los síntomas que expresan y los orígenes del buen, regular o mal estado de sus finanzas, procedentemente enmarcado dentro del sector de actividad de que se trate y en el conjunto de la coyuntura económica. 


			La economía disruptiva implica una categórica remodelación del decorado a la hora de definir activos y pasivos y de concebir la generación de ingresos, la concepción de gastos y la obtención de excedentes; en palabras llanas, los balances y las cuentas de resultados de fisonomía disruptiva son discrepantes con los preexistentes; nada será igual que antes. 


			Ese planteamiento de sesgo financiero obliga a actualizarse, a conocer rasgos sectoriales y estilos de negocios, y a concretar qué evoluciones de signo económico se están dando. 


			Sin darme cuenta, se cumplen cuarenta años de mi vinculación como profesor a la Universidad de Barcelona y bastantes más desde que un buen día, en el cruce entre finales de los años sesenta y principios de los setenta del siglo pasado, pisé por primera vez la que luego sería mi casa —la actual Facultad de Economía y Empresa—, aunque mi recorrido académico, a lo largo de los años, haya discurrido también formándome y profesando en escuelas de negocios y otras universidades. Tiempo, creo, suficiente para aprender y aprehender un buen puñado de lecciones, tanto de la vida como en el ámbito docente, que he simultaneado con mi profesión de economista y auditor, sumando provechosas experiencias y enriqueciéndome con el saber, la maestría y los puntos de vista de entendidos, colegas, directivos, empresarios, alumnos y amigos que me hacen sentir un privilegiado por el copioso bagaje que la vida me aporta y que contribuye a obtener una visión más global. 


			

			Páramo y embustes contables 


			

			Como estudiante me sentaba en los pupitres de las mismas aulas en las que después y hogaño, encaramado, si las hay, a sus tarimas, profeso, y escuchaba las explicaciones de quienes fueron mis maestros sobre balances y cuentas de pérdidas y ganancias, atento a sus análisis, abriendo los ojos ante sus explicaciones y planteamientos económicos, contables, financieros, jurídicos, sobre las cuentas públicas y una interminable miríada de conocimientos que, con el paso del tiempo, compusieron cimientos sólidos con los que forjar pilares intelectuales. 


			Entonces, la información financiera era muy rudimentaria, por no decir que casi inexistente —¡auténtica heroicidad consistía en hacerse con el balance de tal o cual empresa y su cuenta de pérdidas y ganancias!, y ya no digo con la memoria tal y como hoy la concebimos porque aún no se había inventado—, y las reglas del juego de la contabilidad estaban escasamente pergeñadas... 


			Baste decir, a título de ejemplo, que por aquellas calendas en el pasivo de los balances brillaban con luz propia conceptos como el llamado fondo de amortización acumulada del inmovilizado y el también denominado fondo de provisión para insolvencias, sin que ambos se concibieran como partidas compensatorias del activo. 


			En una ocasión me sorprendió sobremanera que una afamada firma de análisis y rating —cuyo nombre se llevará conmigo la parca cuando venga a buscarme en mi barca, parafraseando al gran Joan Manel Serrat— fuera capaz de incluir tales partidas como pasivos exigibles. También, etiquetadas con el marchamo de seudoreservas, uno topaba con cuentas de previsiones y provisiones —de naturaleza no similar a la hoy vigente—, cuya finalidad era la de bloquear anticipadamente parte de los recursos propios y de las ganancias obtenidas, con los que hacer frente en períodos subsiguientes a contingencias más o menos previsibles. 


			En tales envites, la creatividad contable desempeñaba una baza cardinal en entidades de renombre e incluso cotizadas: en los años de vacas gordas, cuando se cosechaban colmados beneficios, los jefazos se mostraban celosos en grado sumo con el venerado principio contable de la prudencia valorativa y eso, a modo de autoflagelo y en gesto macroprudencial de cara al accionariado y a la opinión pública, obligaba con pulcritud exagerada a que la entidad provisionara lo habido y por haber que, a veces, resultaban ser gastos de futuro, urdiéndose así una estratagema merced a la cual, en períodos en los que se lograban pingües superávits, se retenían excedentes con la excusa de dotar previsiones y provisiones, que posteriormente se aplicaban para suavizar el golpe, más o menos escabroso, de gastos y quebrantos en los que se incurriría en años de vacas flacas. Un camuflaje en toda regla. 


			De tal guisa, las ganancias de ejercicios buenos se podaban intencionadamente para no sólo justificar la falta de reparto de dividendos o la parafernalia de entrega de acciones liberadas —por más que, eso sí, la cúpula ejecutiva se embolsara sus nada recatados «bonus» alegando el cumplimiento de unos más que dudosos e inextricables objetivos subjetivamente diseñados por la tal cúpula—, sino también para, llegado el día, echar mano parcial o totalmente de aquellas previsiones y provisiones ajustando los renglones torcidos de las deficitarias cuentas de pérdidas y ganancias de ejercicios venideros, aterciopelando los impactos negativos realmente habidos al contrarrestar déficits y quebrantos disfrazados como aplicaciones de previsiones y provisiones. Dicho en román paladino: se cargaban dispendios y minusvalías no como gastos o resultados extraordinarios en la cuenta de pérdidas y ganancias, sino directamente contra las cuentas de previsiones y provisiones, con lo cual tales impactos no dejaban rastro en los resultados del ejercicio. 


			Más picarescas de tal calaña tendrían cabida en un relato más prolijo. Activos inflados, vertederos de pérdidas activados, como sucediera con el boom de las puntocom nacidas al filo del nuevo siglo, gastos contabilizados a discreción, ingresos de dudosa catadura, pasivos silenciados e intrigantes capitales propios alumbrados en partos artificiosos. Narraciones impenetrables o ausentes en memorias e informes de gestión, lapsus en el desglose de cuentas y, eso sí, lecturas infumables empleando fuentes de tipo de letra que sólo mirarlas, repugnaban a la vista. 


			Hoy, en cambio, la información financiera se rige por unos cánones y regulaciones arrogantemente escrupulosos, inmoderados y, hasta cierto punto, inútiles, porque al fin y al cabo lo de los chanchullos, los tuneados financieros, los prodigiosos e inescrutables milagros económicos y los torrentes de venturas, sin faltar desventuras, es una epidemia extendida entre pillos, más aún si se cae en la cuenta de toda esa caterva de leyes que se anuncian a bombo y platillo, como si se descubriera la sopa de ajo, con la que los políticos galantean, con toda su estética parlamentaria, para convencer a las pobres almas ciudadanas de que están a punto de llegar a la tierra prometida. Luego son esos mismos políticos los que sin ton ni son, simplemente por sus perentorios afanes recaudatorios, en busca del dinero perdido por sus reprobables ocurrencias —léase déficit público—se pasan por el forro las mismas leyes que aprobaron, modificándolas o derogándolas —en España, incluso, antes de la entrada en vigor de la ley primigenia— y, lo que es peor, retroactivamente. Tanta abundancia normativa, quisquillosa y entrometida, genera una inflación legislativa y reglamentaria causante de una preocupante devaluación legal; las leyes, en letra minúscula que ya no en mayúsculas, pierden valor. En paralelo, la inseguridad jurídica y la inestabilidad normativa alimentan incertidumbres en el plano económico y empresarial. 


			A raíz de las dolorosas experiencias de la crisis financiera de 2008, que en España desataron dantescos episodios obligando a asumir amargas y costosas vicisitudes en entidades financieras, compañías mercantiles, inversores y ahorradores y que, como remache, han provocado descosidos considerables y endémicos en nuestras cuentas públicas, forzando a una solapada intervención por parte de organismos internacionales, disfrazada como rescate al sistema financiero y edulcorada como memorándum de entendimiento suscrito con el Fondo Monetario Internacional y con el espectro de la troika planeando, el papel del auditor y la responsabilidad de la revisión de cuentas ha entrado en zona de alto riesgo. 


			Torticeramente, se arremete, tachándolos de culpables de desaguisados financieros, contra los auditores y no contra los verdaderos responsables de desastres empresariales. Se agita una campaña, entre populista y mediática, cuando no con vanidades políticas, que pone en la diana a la figura del auditor. Si años atrás el ejercicio de la auditoría gozaba de un prestigioso estatus profesional, en nuestros días se extiende la maliciosa patraña de que los auditores son esos malditos hombres y mujeres de negro que coadyuvan a tergiversar las cuentas de una entidad. Por supuesto, nada más lejos de la realidad. 


			El grado de exigencia con el auditor llega a límites insospechados: no únicamente ha de certificar los guarismos del pasado, detectando errores y fraudes, sino que se le interpela para que asuma el rol de guardián del futuro de la compañía que audita y, simultáneamente, el de custodio en la prevención de fracasos e insolvencias. Se somete a los auditores, por parte de los organismos reguladores, a severos controles, a burocracias interminables, donde los formalismos adquieren inusitada importancia en detrimento de la calidad de la fehaciente ejecución de la revisión de cuentas. Manan los enredos propiciados por tan espesa regulación, que a veces resulta indescifrable. De seguir por esa atiborrada vía, se hará realidad el viejo dicho de que los árboles no dejan ver el bosque. Con seguridad, a raíz de su falta de diligencia, los organismos de supervisión y control financiero, cuya responsabilidad en los estropicios de algunas entidades, en particular financieras, es incuestionable, pretenden trasladar toda la carga de sus incompetencias hacia los auditores, condenados a ser chivos expiatorios de bancarrotas y quiebras. 


			Todo ese ceremonial de exigencias respecto a los auditores se ve sustentado en una atosigante, minuciosa y puntillosa normativa contable y auditora. Querer penetrar en el más mínimo entresijo sobre la contabilización, por ejemplo, de instrumentos financieros o cualquier otra rúbrica, deriva en que la apariencia contable formal perturbe la médula del activo o del pasivo y que su importe no coincida con el montante nominal de la transacción al sonar la sinfonía de los acuñados criterios de valoración. Si en el ánimo de los reguladores prevalece resaltar determinados conceptos ínsitos en los estados financieros, su apabullante regulación, la enmarañada búsqueda de la ortodoxia, a veces alejándose del sentido común, empuja a la más absurda de las penumbras contables. 


			

			15 de septiembre de 2008: día «C» de crisis 


			

			Llevo varios cursos arrancando con una genuina muletilla que evoca euforias bursátiles, cotizaciones celestiales, acciones subiendo enteros como la espuma y concesiones gráciles para endeudamientos nada púdicos. Vamos, un poco o un mucho de lo que voy musitando en mi cotidiano paseo matinal por la barcelonesa Diagonal, camino de la Facultad. 


			Pongamos que estamos metidos en un ciclo de exuberancia financiera, con 2008 como punto álgido, donde se pierde de vista lo mundano y el enriquecimiento es accesible para todo hijo de vecino, los dólares vuelan y los euros llueven del cielo, con prodigalidades a granel y remuneraciones generosas, cuando invertir es una ganga y endeudarse un mero trámite, hasta que, teóricamente de repente, el 15 de septiembre, en Nueva York y, en concreto, en Wall Street, llegó el golpe morrocotudo: ¡la quiebra de Lehman Brothers!, y un terremoto financiero sacudió el noble edificio del famoso callejón neoyorkino a modo de epicentro de la debacle que arrasó seguidamente con todos los mercados financieros de nuestro orbe. De la noche a la mañana, todo se desmoronaba y estallaba la crisis financiera. La pesadumbre cundía donde antes la algarabía, los «bonus» e igualmente los «malus», el dinero fácil, fluían con frenesí y campaban a sus anchas. ¿Por qué se desata el síncope de 2008 que aún hoy, años después, perdura con visos de cronificarse, sellando una era económica de low cost y pelajes similares? 


			La economía mundial, a raíz de la gran crisis financiera de 2008, atraviesa una etapa de estancamiento secular, con crecimientos globales moderados, acusada debilidad de las economías avanzadas, con la excepción hasta ahora de Estados Unidos —estímulos fiscales de por medio—, y vacilaciones que se ciernen sobre las economías de los países emergentes y en desarrollo. Esa anemia influye en el desencadenamiento de reacciones, algunas irascibles, de distinto cariz que se escenifican tanto en Norteamérica como en Europa, con secuencias elocuentes como la proclamación de Donald Trump como presidente estadounidense, el brexit que rompe lazos entre Reino Unido y la Vieja Europa, el fenómeno Le Pen en Francia como los «chalecos amarillos» y sus revueltas contestarias, el auge de la ultraderecha en Alemania y Austria, las inestabilidades en Italia, el mismo procés de Cataluña, el movimiento del 15-M en España con la entrada de populismos de ambos extremos en el Congreso y la falta de estabilidad gubernamental, la azarosa situación política italiana... Reacciones, en suma, que resuenan con voces iconoclastas y protestatarias en contra del establishment y del desfigurado paisaje trazado por la globalización, renegando del avance tecnológico, culpando al mayor protagonismo chino en el concierto económico y soliviantando los ánimos por mor de las devaluaciones salariales, así como por la falta de oportunidades laborales para los mayores y los jóvenes adultos, agravada si su cualificación es baja. 


			Surge así, bajo los auspicios del sulfurado presidente estadounidense Donald Trump, el bloqueo comercial con medidas proteccionistas que origina una desaceleración del comercio mundial, fomentando un fenómeno de signo contrario a la globalización que se conoce como «desglobalización», ansiando dar respuesta a la población estadounidense y europea que ve como sus ingresos se estancan, cuando no merman, y las clases medias, ascendidas a tal categoría gracias a las condiciones favorables de las revoluciones industriales y al mayor peso de la industria manufacturera a ambos lados del Atlántico, empeoran su estatus yendo a peor. 


			El empobrecimiento de la clase media se falsea, al tiempo que enraiza, en esta era low cost que vivimos, y fascina a los ciudadanos, que se sienten pudientes con su restringido poder adquisitivo, loando, como es el caso, la esgrimida democratización de volar y viajar con precios supuestamente reventados que ofrecen hoy las compañías aéreas de bajo coste y las ofertas hoteleras del todo incluido, así como su capacidad de compra ante multitud de artículos y servicios de bajo precio y calaña discutible. 


			El traslado de sedes empresariales y factorías hacia los países emergentes ha empobrecido el tejido económico de muchas zonas de Estados Unidos —cuya febril actividad en las décadas posteriores a la segunda guerra mundial las espoleó como visibles polos industriales, caso de Detroit, que en los años noventa inició su ocaso— y de Europa, y por más que las autoridades exhorten a la reindustrialización, tanto allí como aquí, y anuncien perspectivas reconfortantes, la pregunta es si la misma creará empleo o se concretará en inversiones tecnológicas que gradualmente destruirán puestos de trabajo. El empleo, antaño una preciada garantía para la calidad de vida, se torna en un derecho en riesgo de desaparición, calando el disgusto y el desánimo social al bailar en el alambre. 


			La crisis de los países emergentes, con sus economías entre frágiles y vulnerables, muy sensibles a los movimientos de la política monetaria de la Reserva Federal estadounidense al tratarse de naciones dolarizadas, cuyas finanzas públicas a veces se debaten en situaciones extremas, con inflaciones galopantes, alimentan el «efecto mariposa», de manera que empresas españolas del IBEX 35 con exposición a tales economías debido a sus procesos de internacionalización, sufren las consecuencias de los desconciertos. 


			Aun cuando se diga que el crecimiento del producto mundial es tal o cual, y el producto interior bruto de cualquier país progresa, no se da un crecimiento inclusivo, del que todos nos beneficiemos, agudizándose, con más crudeza si cabe en los países avanzados, las desigualdades de renta, riqueza y oportunidades. 


			La aceleración de los cambios tecnológicos comporta, a pesar de que se niegue, destrucción de empleos en segmentos laborales medios, como los administrativos —el oficinista de toda la vida sucumbe—, y bajos —labores muy rutinarias se sustituyen por robots—, en según qué tipo de mano de obra —imagen que vemos en varios sectores, como en la banca y en la industria manufacturera—, instigando la polarización laboral que a la postre va definiendo, de un lado, empleos que exigen alta cualificación laboral con derroche de espíritu creativo y rebosantes de iniciativas y, de otro, puestos de trabajo muy elementales sin apenas exigencia de instrucción. 


			El desencanto de quienes se han formado, la constatación entre los jóvenes y jóvenes adultos de que no encajan en el mundo laboral al no encadenar contratos de larga duración, o indefinidos, y verse obligados a aceptar contratos temporales, muchas veces a tiempo parcial, desempeñando tareas por debajo de sus niveles de preparación, agrava esa sensación fatalista y da lugar al llamado subempleo. 


			Irrumpe la frustración ciudadana. Los padres se angustian y su estado anímico se resiente al apreciar que el futuro de sus hijos se aleja del esplendor con el que soñaron para ellos. ¿Todo es culpa de la dichosa globalización, de la inmigración y de las políticas aperturistas de estos años? Se avivan sentimientos proteccionistas, ínfulas racistas, tintes supremacistas, en tanto que se extienden corrientes populistas de derechas y de izquierdas que ponen en jaque a las formaciones políticas tradicionales, forzándolas a hacerles guiños para captar votos, y al establishment, agitándose impulsivos brotes nacionalistas, perplejidades políticas con alianzas y coaliciones impensables, temores económicos...  Una atmósfera enrarecida y de generalizado descontento anida en los países avanzados. 


			Sirvan unos pocos datos referidos a España para opinar sobre ese fatalismo al que aludimos. En 2008, el gasto medio anual por hogar, integrado por dos adultos y dos menores, ascendía a 31.711 euros. En 2013 caía a 27.098 euros anuales, en 2017 se recuperaba a 29.188 euros y en 2018 remontaba a 29.871 euros. En todo caso, la pérdida de capacidad adquisitiva de las familias es perceptible al comprobar, de una parte, que los ingresos, o rentas, medios anuales por hogar, que en 2008 se cifraban en 30.045 euros anuales, descendían a 27.558 euros en 2017 y, de otra parte, que el salario bruto anual, que en 2008 era de 21.883 euros, en 2018 fue de 23.003 euros. 


			Este apunte lleva implícito otra confirmación peyorativa del crecimiento no inclusivo en España: desde 2013 hasta hoy, más de 12 millones de personas, en cada uno de esos años, están condenadas a pertenecer a la población que vive en riesgo de pobreza o exclusión social, con un porcentaje sobre el total de los residentes en nuestro país que varía, en esos años, entre el 27 y el 29 por ciento. De facto, uno de cada cuatro residentes en España subsiste con estrecheces. 


			Con esta retahíla de interrogantes, doy la campanada de salida al curso. Alumnos expectantes, sorpresa entre los estudiantes que esperaban el típico inicio de una asignatura de último año de la carrera con el profesor explicando el programa, los trámites protocolarios, cómo serán los exámenes, la machacona evaluación continuada o el temible examen final, la consabida reevaluación —que es como los desaparecidos exámenes de septiembre, con la diferencia de que se convoca a la semana o diez días de haberse celebrado el examen ordinario— y que si patatín que si patatán. 


			Pensando en las aristas de esa crisis que tantísimos estragos causó, y de la que creo que con efectos retardados aún sufriremos réplicas, concluyo que faltó saber analizar estados contables y que ahí, en el ajo de su génesis, no estaban al quite analistas comme il faut. Y por eso pasó lo que pasó. 


			Con aliento ilustrativo, recomiendo a mis alumnos varias películas para entender ese fenómeno de la gestación de la crisis que mala y atropelladamente les describo, pero en particular una, para mí, muy aleccionadora para desentrañar por qué se infló la burbuja y cómo explotó: La gran apuesta. Les digo que cuando vean un caimán en una piscina es que las cosas no funcionan del todo bien en el sector inmobiliario, ni tampoco en la banca; que cuando vean que endeudarse es una de las cosas más sencillas y que una mujer de vida alegre lo hacía en serie, es que el sistema se está prostituyendo; que cuando les cuenten que hay inversiones que prometen rentabilidades excelsas, miren a su alrededor y se fijen en cómo es la gente, cómo anda, qué hace. ¡Cuentos chinos y cantos de sirena! Las cosas son lo que realmente son y no lo que a veces se quiere que sean. Y les propongo un recetario peliculero: Margin Call, Inside Job..., e incluso El Lobo de Wall Street y, cómo no, las legendarias Wall Street y Wall Street 2: el dinero nunca duerme, con el gran Michael Douglas —hijo del mítico y centenario Kirk Douglas— en la piel de Gordon Gekko, para que capten, contextualicen y diluciden el germen de una crisis, los desmanes de las calenturas financieras, los tejemanejes que van de consuno, los aspavientos de las ferocidades económicas y las borracheras de lujo que se esconden en la trastienda, todo enmarcado en una relativa ignorancia, no exenta de codicia y egoísmo, de almas
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